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EJERCITO DEL CENTRO *

A N O

SEGU N D O  IN V IE R N O  DE G U E R R A

wíM le en la v i ñ a
Segundo invierno de guerra. La dureza 

de la lucha, la intensidad del esfuerzo, se 
acrecienta en estas jornadas de frió, de llu­
via; de temporal que pone a prueba, una vez 
más, la capacidad de sacrificio del pueblo, 
en frentes y en retaguardia. Sobre todo, en 
los frentes. El hielo y el agua, en las trinche­
ras, se asocia a todas las penalidades de la

guerra para hacer más difícil y espinoso el 
camino de la victoria...

Pero, ni los soldados, ni ios obreros que 
defienden con sus fusiles y con sus herra­
mientas la independencia de España, vaci­
lan ante las dificultades que las jornadas de 
invierno crean a la lucha. Por el contrario, 
el espíritu del pueblo se muestra más ergui-

em ocionado, cordialisim o, con un abrazo de herm anos, ha  de ser en este n úm e­
ro para nuestro querido R egim iento núm ero 2  que, p o r  disposición expresa  del 
M ando, deja  de pertenecer a nuestra B rigada, p a sa n d o  a form ar p a rte de otra

U nidad.
Un año ju s to  hace hoy  que com enzó la  organización de esas fuerzas, y  lo  que 
em pezó siendo, com o m áxim a aspiración, un Escuadrón, p ud o  llegar, p oco  
tiem po después, a fuerza  de entusiasm o y  decisión, a  ser  un p oten te R egim ien­
to q u e ha luchado sin descanso en nuestros frentes, con tal bravura, con tal 
inteligencia, con ta l espíritu antifascista , que en todas p artes y  en todo m om en-

to ha p uesto  en alto, ha  clavado hon do, e l p a b ellón  glorioso de a q u el nom bre
sim bólico  q u e ostentó en su iniciación.

Pasaron los tiem pos de las m ilicias y  llegaron lo s  d e l E jército  Regular. L a  dis­
ciplina es ley  de guerra y  la s órdenes d e l M ando se  cum plen, aunque no agra­
den, y  se  cum plen con buena cara, con gesto  noble, sin  segu nd as intenciones: 
con alegría. Tenem os la  seguridad de que e l R egim iento núm ero 2, de la  C a­
ballería republicana, en nuestra B rig ad a  o fuera de nuestra Brigada, esté  d o n ­
de esté, será siem pre un m odelo  d e  disciplina, de abnegación, de buen cum pli­
m iento d e l deber. E jem plo  de U n id a d  m agnífica, h a  sido  hasta  ahora nuestro  
R egim iento núm ero 2  y  tenem os la  evidencia  de que lo  seguirá siendo, porque  
lleva en s i  la solera de a qu ella s fu erza s que, p o r  propia iniciativa, supieron  
p a sa r de ser m ilicias de organización y  procedim ientos libérrim os, a U nidades  
de E jército  perfectam ente d iscip lina da s y  de conducta rectilínea y  vertical.
Ya no está  con nosotros nuestro R egim iento núm ero 2. ¡ Viva e l R egim iento

núm ero 2!. (Foto M ayo )
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do, más firme, cuantos más sacrificios y es­
fuerzos encuentra en su ruta de triunfo. An­
te el segundo invierno de guerra, que agu­
diza todos los problemas de nuestra España, 
vibra, con más entusiasmo que nunca, el 
fervor de las masas antifascistas de España. 
Y la fé en la victoria, que late en todos los 
españoles leales, dá impulsos gigantescos al 
trabajo de las fábricas y a la labor constante 
y heróica de los combatientes que se hallan 
en las trincheras.

Reafirmemos, como soldados del glorio­
so Ejército Regular de España, nuestra con­
fianza inquebrantable de que venceremos. 
¡Venceremos!... El pueblo español diápone 
de esta máquina potente de victoria, que es 
el Ejército Regular. Dispone de unos ob^ros 
que saben trabajar, pegados al torno, hasta 
agotar sus músculos. Dispone de un espíritu 
de sacrificio, inmenso. Y dispone de enor­
mes recursos que aún no ha utilizado y que 
son la garantía suprema de nuestro triunfo 
ante la invasión. ¡Venceremos!... '

Nosotros, soldados de la República, sólo 
deseamos dos cosas ante este nuevo invier­
no de combate: que en la retaguardia se ih- 
tensifique hasta el máximo el esfuerzo (̂ e 
nuestros hermanos obreros. Que en las triii- 
cheras se trabaje cada vez con más entusias­
mo en la capacitación de los combatiente; .̂

Son éstas, las dos consignas básicas de 
nuestro triunfo indudable. Todos los obrero  ̂
de retaguardia, más unidos que nunca, máp 
estrechamente agrupados que nunca bajo la 
bandera gloriosa del Frente Popular AntifasJ- 
cista, tienen que convertir nuestras fábricas, 
nuestros talleres de guerra, en centros dq 
producción febril que multipliquen por mi­
nutos su rendimiento. Y  en las lineas de pe­
lea, todos los combatientes, desde el prime-,

Paro vencer pronto, debemos' 
especia lizarnos en el com eti­
do que estomos llam ados a 
desem peñar.

f

ro al último, han de laborar sin descanso en 
esta obra de capacitación que, realizada in­
fatigablemente, hará que nuestro Ejército 
sea cada dia más fuerte, cada vez más po­
tente e invencible.

Para nosotros, los soldados del pueblo, 
traerá el invierno dias de calma. Calma im­
puesta por la misma inclemencia del tiempo. 
Pues bien: que en esos días de tranquilidad, 
cuando el parte de la lucha ofrezca el lacó­
nico «sin novedad», podamos leer, tras esas 
frases, el esfuerzo de los combatientes en su 
trabajo de capacitación. Capacitación en to­
dos los aspectos, en todos los órdenes.

Firmes y decididos, en los días de com­
bate, laboriosos y entusiastas, en los dias 
de calma. Nuestro Ejército será, cada día, 
más digno del triunfo que está forjando.

El nuevo invierno de guerra, con sus pe­
nalidades, no desvanece nuestra fé en la 
victoria. La robustece. Y  en sus jornadas, 
nos abre nuevos horizontes de trabajo—en 
frentes y en retaguardia—que se traducen 
en victoria.
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Atención a la «quinta columna»
Desde que se empezó a hablar de la 

«quinta columna», se han descubierto varios 
complots, se ha hecho justicia con bastante 
gente, pero hemos llegado a oir hablar de 
ella con una indiferencia, que seria graciosa 
■ no fuera trágica, porque mientras nos-si

otros, mientras nuestros hermanos se baten 
como leones, regando con su sangre los sur­
cos abiertos en todos los campos de España, 
esa «quinta columna» opera cautelosa en ja 
retaguardia esperando la ocasión propicia
para asesinarnos por la espalda........... y tú,
camarada soldado, conoces a los componen­
tes de la «quinta columna», los conoces, y 
estás obligado a denunciarlos, a presentarlos 
a la autoridad: es ese joven de edad indefi­
nida que procura hacerse amigo tuyo en el 
bar o en paseo y que te habla mucho de re­
volución y de libertad, aconsejándote que 
no guardes a tus jefes militares el respeto y 
confianza debidos; es esa jovencita guapa y 
amable que te sonríe melosa para acabar 
cayendo en tus brazos y preguntándote dis­
traídamente, donde opera tu Regimiento o 
cuantos hombres tiene tu Brigada; es ese 
señor grave y pensativo que sin tener por­
qué se acerca a entablar conversación con­
tigo, te cuenta que perdió un hijo en el fren­
te y acaba preguntándote como se llama tu 
Jefe y donde está su Comandancia: es esa 
señora llorosa que tras contarte mil lástimas 
te pregunta si en donde tu estás operando 
hayjcañones; es en fin, esa viudo de un jefe 
u o/icial que se enamora de ti y te brinda sus 
labflos rojos, sin olvidar de pedirte mientras 
tarjto informes exactos de la situación de tus

trincheras y el emplazamiento de las máqui­
nas....... Desconfia de todos, camarada, no
hables con nadie ¡con nadie! de la guerra, y 
cuando alguien te haga preguntas indiscre­
tas o lance en tu oido alguna estupenda no­
ticia sobre la guerra y sus problemas, no lo 
dudes un momento, detenlo y entrégalo a la 
autoridad, teniendo la seguridad, de que has 
hecho un magnífico servicio a nuestra Patria 
y has contribuido un poco a terminar de ga­
nar pronto la guerra.

Todo lo anterior es en cuanto a tus rela­
ciones con las personas no militares, pero 
hay otros elementos a quienes también co­
noces y con quienes tratas a diario,_con quie­
nes comes y vives: es ese compañero, que 
se presenta como el más revolucionario y 
que siempre protesta del servicio; que hace 
frió en el puesto de guardia, que la cama es 
mala, que el rancho está soso o salado, que 
no le dejan todo el día para que esté de pa­
seo, que los jefes son malos, que.....y que...
y que.... a ese compañero tuyo, no le tengas 
consideración alguna, estruja entre tus hon­
radas manos de proletario, su cuello y en­
trégalo a tus jefes en la seguridad absoluta 
de que has apartado de tu lado a un enemi­
go tuyo y de todos los buenos revoluciona­
rios, a un traidor, más repugnante aún que 
aquellos de las trincheras del otro lado, pues 
hane más labor y expone menos.

No seas pusilánime, camarada, denun­
cia en todo momento a esos componentes 
de la «quinta columna».

EMILIO ALDERETE
Teniente Ayudante.

L os com batientes tenem os la  obliga­
ción de luchar contra la provocación y  
el espionaje dentro y  fuera de nuestro  
E jército  R egular. Cada ciudadano leal 
debe sentir sobre s i la  responsabilidad  
d el m om ento histórico que vive nuestro  
p u eblo  y  debe contribuir con su s m edios 
y  capacidades a im pedir los crim inales 
m an ejos de la «quinta colum na». H ay  
in fin idad de cam aradas que, inconscien­
tem ente, favorecen e l ju e g o  d el espiona­
j e  y  la  provocación a fa vor del enem i­
go. Son m uchísim as la s conversaciones 
que a diario producen nuestros so ld a d os  
en cafés, tranvías, cines, teatros, sobre 
asun tos de guerra que deben ser  consi­
derados com o secretos de .guerra y , sin  
em bargo, se vociferan, sin p en sa r que 
hay o jos y  o ídos atentos en todas par­
tes desea n do sa ber cualquier detalle  
para transm itírselo a l enem igo.

Escóndete cuanto quieras

EN EL PA RA ISO  FA SC ISTA LA  RETIRADA S IM BÓ LICA

mn PMii moRiii hay [lases
En la zona facciosa, mejor expresado, en 
zona extranjera del territorio español, los 
birros de Mussolini e Hitler han decretado 
pago del sueldo integro a las viudas de 

s oficiales y jefes que sirven en el Ejército 
vasor y el pago de 1,15 diaria a las viudas 

e los desdichados soldados que tengan la 
esgracia de caer defendiendo la invasión 
ergonsosa de su propio suelo.

La pluma se resiste a señalar Un caso de 
inismo semejante. No..puede comprender 
ingún soldado de la España leal que hom­

bres de cerebro sano, luchen en pleno siglo 
XX por una desigualdad tan injusta.,

A ellos no les preocupa lo más mínimo 
la vida de los hombres y mucho menos ha 
de preocuparles la dignidad moral de sus 
mujeres. Empiezan por rodearlas, nada más 
morir sus seres queridos, de la mayor mise­
ria. Una peseta y unos céntimos para que
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P a rece que M u ss o lin i ya ha  em« 
pezado a retirar algunos voluntarios.

La Casa Mercedes-Benz (alemana por 
cierto) se ocupa en estos momentos de cons­
truir un coche para el «generalisimo» Franco 
en que los cristales resistan la acción perfo­
radora de las balas y la chapa inutilice el 
efecto de las bombas explosivas.

Nos parece muy bien. Franco, como es 
natural, necesita sustraerse al odio que el 
pueblo siente hacia él; merece «camuflarse» 
en una cafetera alemana y para eso la casa 
Mercedes-Benz le fabrica ese refugio, del 
que no debería salir jamás para que no le 
suceda lo que a sus miserables compinches 
Mola y Sanjurjo.

Seguramente hasta el «fürher» habrá lle­
gado el odio que todos los ciudadanos hon­
rados de la España sojuzgada sienten hacia 
esa piltrafa de hombre y, naturalmente, na­
die mejor que Alemania debe velar por la 
imbécil vida del que la sirve como primeri- 
simo lacayo, aunque sea a costa de la san­
gre del pueblo español.

Hace Alemania bien en conservar la vi­
da de Franco. Es un precioso juguete que le 
es útil para sus criminales propósitos, pero 
de lo que no estamos seguros nosotros es de 
que Franco pueda sobrevivir aunque, como 
las hormigas, se cobije en el ultimo rincón 
de la tierra.

NUESTROS SERVICIOS ESPECIALES

La d isc ip lin a , hace invencib les 
a  la s  fuerzas m ilitares.

vivan —ose mueran de hambre y frió—una 
mujer y cuatro o cinco niños. Unicamente 
por la fuerza brutal, salvaje, incalificable, 
puede ser soportada una injusticia seme­
jante.

La única tranquilidad que un combatien­
te puede tener, es el saber que a la hora de 
ofrecer su vida, tiene la seguridad de que 
sus seres más queridos no quedan desampa­
rados, no quedan en la miseria, que siempre 
podrán tener un pedazo de pan y un cobijo 
con el sueldo que él disfrutaba.

Esto tan elemental, tan indispensable pa­
ra la conciencia de un hombre, lo suprimen 
en el campo rebelde, como si los hombres 
fueran bestias y carecieran de corazón y de 
sentimientos. Y  es que para nuestros enemi­
gos, hasta a la hora de morir, hay clases.

LORENZO ARIAS
Cliófer de! Reglo. ii.“ 2, de la Brigada

Son, los desempeñados a vanguardia y 
retaguardia del enemigo formando núcleos 
independientes, sin auxilio inmediato posi­
ble de otras fuerzas y teniendo que operar 
con nuestros propios recursos.

Estas unidades independientes necesitan 
contar con elementos para las exigencias 
tácticas de ataque y defensa, marchas, des­
cansos, paso de obstáculos, etc., asi como 
para las accesorias de aprovisionamiento de 
municiones de guerra y boca.

En consecuencia, el buen oficial debe es­
tar adornado, por precisión, de algunos co­
nocimientos que corresponden al ingenie»'0 , 
al artillero y al infante.

Los aparatos telegráficos tendremos ne­
cesidad de manejarlos para la transmisión 
de noticias, según las diferentes oportunida­
des que en el transcurso de la guerra se nos 
presenten; el telégrafo óptico, las palomas

mensajeras y aparatos de señales, deben 
acompañarnos y, por consiguiente, tendre­
mos que conocerlos. Nuestros servicios nos 
exigen conocimientos topográficos muy pro­
fundos de geografía práctica sobre el terre­
no, para saber apreciar los accidentes del 
mismo en su exacto valor. Los cursos de 
agua, ante los que tengamos que detener 
nuestra marcha, nos obligarán, según los 
casos, a la construcción de puentes ¡mpro' 
visados y, muchas veces, a pasar el rio a 
nado. Las destrucciones y recomposición de 
vias férreas, estaciones telegráficas, etc., son 
consecuencia inmediata de estos servicios.

El oficial de patrulla se verá precisado a 
facilitar datos sobre la justa apreciación del 
Ejército enemigo, deducidos de datos al pa­
recer insignificantes, pero provechosos, para 
conocer la fuerza y volúmen de sus efectivos 
y tan preciosos para nuestro Mando.

Es preciso el esfuerzo y sacrificio continuados de todos, para 
expulsar de nuestro suelo a los invasores.
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E sp a ñ o le s , a u n q u e  le  ñ ls iu s t e  a I ta lia

Un lacayo de Mussolini ha tenido la des­
fachatez de manifestar que transcurrirán 
diez años antes de que en Asturias, vuelva 
a hablarse el idioma español.

Semejante idiotez no puede ser obra más 
que de un memo o de un miserable. Por 
muy italiano que sea ese sujeto, mucho más 
españoles, y más co m b a tien tes, somos 
los que defendemos la independencia de 
nuestro pueblo y podemos asegurar a ese 
«caporetto» de via estrecha, que no tendrán 
tiempo en Asturias ni en ninguna zona de 
nuestro suelo que hoy sojuzgan, para impo­
ner el idioma «macarroni» ni ningún otro 
que no sea el de los españoles.

España ha sido siempre país soberano. 
Su historia no registra un bochorno seme­
jante y, si ahora, por la traición de unos mi­
serables, Italia ha tenido abiertas las puertas 
para invadir nuestro suelo, no olviden en 
Roma y Berlín que también las tuvo abier­
tas aquel «ogro» del mundo que se llamó 
Napoleón y sin embargo, porel esfuerzo de 
todos los españoles verdaderos, se cerraron 
violentamente, aplastando su cabeza y la de 
todos sus secuaces.

RUSIA
Ejemplo para los trabajadores del mundo

En el presente mes se ha cumplido el XX 
Aniversario del triunfo de la revolución rusa. 
En estos veinte años transcurridos ¡cuántos 
ejemplos lleva dados a la humanidad de lo 
que debe ser y hacer un pueblo que quiera 
lograr su libertad!

Toda la labor realizada tiene un doble 
mérito, si tenemos en cuenta las condicio­
nes de miseria e incultura en que, como ré­
gimen imperialista, Rusia se desenvolvía. 
Pues bien; A pesar de ello, el pueblo ruso, 
consciente del papel que asumía ante el res­
to del mundo, está llevando a término su in­
menso programa.

Con un espíritu de sacrificio extraordina­
rio, con una capacidad de trabajo y un tesón 
insuperables, filé, lentamente al principio, 
con grandes impulsos después, deshaciéndo­
se de todos los obstáculos que al paso le sa­
lían para lograr su objetivo.

Luchó y venció al Ejército zarista apo­
yado directamente por los países capitalis­
tas; luchó y venció, a la vez, ya proclamada 
la República, a los elementos que se oponían 
al paso del Soviet, desplazando de una ma­

La é^erra  m orfem a pid e brevedad, energía, d ecisión . E n  la verdadera  
guerra todo es sorpresa: desde la íu n ció n  más e lem en ta l de aparecer en  
todo m om ento d espierto  y vigilante, hasta la su p erior  form a de  e/ecu» 
ción, que consiste en resu lta r  m ás fu erte  que e l  contrario en e l  punto  
decisivo. E n  la guerra, hay que buscar y encontrar aquellas situ a cion es  
convenientes en que la fortaleza  de n u estros elem en to s en m ateria l y 
hom bres, vayan a aplastar decisivam ente los d ébiles d e l enem igo. T á c til  
ca invariable que hem os de conquistar cultivando sin  descanso la inteli^  
gencia d e  n u estro  Cuadros.

‘-v V-.-

BALL
ELECCION DEL CABALLO
Tres líneas principales hay que tener en 

cuenta para la elección del caballo:

G A S E S

PRO TEC C IO N  DEL C A BA LLO

X

1. ** La linea escápulo-costal CD, que va 
desde la articulación escápulo-humeral a la 
última costilla, debe ser m u/ lorgo.

2.  ̂ La escápulü-ilial EL, desde la extre­
midad superior de la espalda al anca, debe 
ser muy corto.

3.  ̂ La del pecho AB, desde la cruz a la 
articulación humero-cúbito-radial, también 
muy largo.

Los animales no experimentan tan inten­
samente los efectos de los gases como el 
hombre. Son, en cierto modo, insensibles a 
la acción de los lacrimógenos y sofocantes, 
aún en fuertes concentraciones. La iperita 
ataca su piel y enrojece sus ojos. Los casos 
mortales son muy raros. Los caballos iperi­
tados pueden continuar prestando sus servi­
cios generalmente.

Es Utilísimo, al menor sintoma de conta­
gio, colocarles una máscara de impregna­
ción que les cubra únicamente la nariz, ya 
que no respiran por la boca. Al no disponer­
se de máscaras impregnadas, pueden susti­
tuirse por el morral del pienso, lleno de paja, 
heno o hierba mojada.

La ipeiita, al atacar la piel, produce en 
los caballos, vejigas y llagas.

Lo más sensible y, por consiguiente, lo 
más contagioso, en nuestro noble animal, 
son, las extremidades y la boca. Los cascos 
se protegen con cubre-cascos y si no se dis­
pone de ellos, se pueden improvisar, rodean­
do las patas con sacos repletos de paja mo­
jada y atados fuertemente.

Trabaja a tu caballo con inteligen­
cia y cariño.

ñera total a los Kerensky, a los Trotsky y a 
tantos otros que, una vez llegados al poder, 
se sentían inclinados hacia la grandeza que 
se pretendía eliminar.

Más tarde, en un alarde inaudito de sa­
crificio, soportó el bloqueo comercial que 
los regímenes capitalistas de todo el mundo 
le hicieron. Y empezó a construir una nueva 
sociedad sin clases, poniendo en marcha sus 
inmensas riquezas; riquezas naturales que 
con el zarismo no habían sido explotadas en 
toda su extensión por que, régimen sin en­
trañas ni consideraciones, le interesaba poco 
el bienestar del pueblo.

Al correr de este tiempo, marcándola ru­
ta a los trabajadores, ha llegado a colocarse 
en el primer lugar entre las naciones más 
poderosas por su producción, por su Ejército 
y por la potencia de su economía.

Hoy en día en el concierto de las 
nes, Rusia, la patria de los trabajador 
ga el papel decisivo que por su person? 
recia y acusada le corresponde.

ANTONIO PEREZ
Soldado de Mayoría del Reglo, ni

M A R E H A S  DE T R O P A S  M O N T A D A S
Si una manta se desplaza, se cae un ot. 

jeto cualquiera, un caballo se deshierra i 
alguna necesidad urgente obliga a cualquie? 
jinete a echar pie a tierra durante la marcha, 
este soldado pedirá permiso a la clase que 
vaya a la cola de la sección y acompañado 
por otro soldado, los dos echarán pie a tie­
rra a un lado del camino para no estorbar la 
marcha de la columna. Si están detenidos 
aún cuando pase la retaguardia, ésta se de­
tiene para esperarles, pues nadie debe que­
dar detras de ella. El jefe de esta retaguardia 
tomará el nombre de cuantos hombres se 
detengan y la causa que les obligó a ello, 
entregándose las notas al capitán después 
de terminada la marcha, para que, conocien­
do las causas que originaron dichas deten­
ciones, se corrijan.

Arreglado el desorden o satisfecha la ne­
cesidad, los dos hombres se incorporarán a 
su sección al trote corto, si el terreno lo per­
mite; pero si la columna marcha al trote, en- 
touce.s se quedarán provisionalmente con la 
fracción de tropa que marche a su altura, y 
solo cuando toda la fuerza se ponga al paso 
continuarán ellos al trote corto hasta ocupar 
sus puestos.

Una columna en marcha no debe dejarse 
cortar por la gente, carruajes ni por otras 
fuerzas. Cuando dos columnas se encuentran 
marchando en sentido contrario por un mis­
mo camino, cada una disminuye su frente 
para poder continuar ambas la marcha, to­
mando cada una su derecha. Si el camino es 
tan estrecho que no permite el paso de las 
dos columnas a la vez, la que sea montada 
se concentra a un lado del camino y deja 
desfilar a la de a pie. Si las dos son monta­
das, pasará primero la que tenga más prisa 
o mayor jornada que hacer y, en todo mo­
mento, tendrá especial preferencia la que 
vaya hacia el enemigo.

Ayuntamiento de Madrid



Si la  unión hace la  fu e rza , !a 
fu e rza  d esarro lla  toda su e fi­
cacia  si va  aco m pañad a de 

la inte ligencia y  de la  fe.
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Donde nosotros oponemos un 
Ejército d iscip linado , unido y 
cap ac itad o , el enemigo no 

hace más que retroceder.

Ante el aniversario de la 
defensa de Madrid ¡Adelante la Caballería!

Se acercan los días en que nuestro pue­
blo habrá de conmemorar una de las fechas 
más gloriosas de la historia de España: el 7 
de Noviembre, aniversario del ataque a Ma­
drid por las hordas del fascismo internacio­
nal y de la resistencia magnifica que a sus 
pretensiones opusieron los trabajadores y 
antifascistas en general de la capital de la 
República.

En aquellas horas dramáticas en que el 
mundo se dividía en los que esperaban con­
fiados en que llegara a su conocimiento la 
noticia de haber entrado Franco en Ma­

llos que por el contrario, contaban an­
uiente los minutos que resistían los 
íores de la causa de la libertad y del

velocidad y la  m ovilidad , son 
:ua lid ades distintivas que de- 

^be superar la  C a b o lle r ía ; la s  
m isiones que le  incumben en 
la  b a ta lla  se derivan de esas 
p ro p ied ad es que tanto nos 
interesa p racticar.
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Fproereso, se forjaban las primeras unidades 
idel Ejército Regular republicano.

Obreros, campesinos, intelectuales, mar­
chaban en oleadas a los arrabales madrile­
ños. Al correr del tiempo, unos se convirtie­
ron en los soldados abnegados del Ejército 
Regular; otros, por su capacitación y por sus 
aptitudes pasaron a ocupar los puestos de 
dirección técnica de los Cuerpos de Ejército, 
de las brigadas, divisiones, batallones y 
compañías. Y  aún otra parte de aquellos 
heróicos luchadores formaron el Cuerpo de 
Comisarios de guerra que, con el lema de: 
«El primero en avanzar y el último en retro­
ceder», forjaron la conciencia política, el es­
píritu de disciplina y la eficiencia técnica 
del Ejército. A los Comisarios de guerra, en 

' “Unión de los jefes militares, debe pues, Es­
paña, haber creado el instrumento de victo­
ria que es el Ejército Regular de España.

En todos los frentes, en todos los 
sectores de lucha, los jinetes antifas­
cistas continúan dando muestras indu­
dables de su presencia y de su for­
taleza.

Audaces hechos de heroísmo lleva 
apuntados en su haber la Caballería a 
lo largo de esta campaña, de esta gue­
rra de independencia, de liberación de 
un pais que se ha propuesto ser gran­
de y libre, dueño de sus destinos.

Los jinetes republicanos sienten 
fervorosamente el ideal de todos los 
españoles sinceros y ofrecen continua-

(Foto M ayo)

mente ejemplos de su bravura y de su 
combatividad,

A la Caballería, Arma del momento 
en la ofensiva, en la que el arrojo y el 
valor son caracteres esenciales, están 
confiados los servicios de mayor inte­
rés e importancia en la guerra. A cum­
plir estos servicios, con la perfección 
y el dinamismo que el Alto Mando re­
quiere, deben dirigirse los esfuerzos 
de nuestros jinetes.

He aqui a un grupo de ellos entran­
do en un pueblo, como antes lo hicie­
ron en muchos, anhelosos de liberar 
el suelo patrio de traidores e invasores.

La obedienúa dentro de nnestro Ejérúto Regnlar, ha de ser pronta, respetuosa, absoluta

N O  D E B E S  D E  P E R O R A R .  D I S C U T I R  N I  D I S E R T A R ,  por Peinador.
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A provecha la  ocasión 
de dar a alguno el «tostón».

L a  política es su tema: 

para el no h ay ninguna buena.

Y  discute de partidos, 
llam ando a algunos, bandidos.

A s í,  C leto  no se entera, 
de Que el enemigo llega.

Imprento Regimentol, Arturo Soria, 113.— Modrid
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